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RESUMEN
El presente comunicado está conformado por la importancia de la familia como célula básica de la sociedad. Como ejemplo de su importancia histórica, como base social y sostén de un movimiento concreto. Los jacobitas del siglo XVIII presentan un ejemplo atractivo de como la estructura de clanes sirvió a sus intereses. De ese modo, en el siglo XIX, la labor de desvertebración social llevada a cabo por el liberalismo, obligó a los católicos sociales a crear una sociedad alternativa. Los ejemplos elegidos fueron Méjico, que serviría como base para la Cristiada posterior; y España, que lo sería para la Guerra Civil. En este último caso, me he centrado en mi región de origen. En ella tanto el carlismo, como el nacionalismo han basado su fuerza movilizadora en la estructura social. Del mismo modo, se apunta al movimiento de resistencia, surgido de la misma manera.
LA FAMILIA COMO FORJADORA DE VALORES EN LA SOCIEDAD
La familia es la célula nuclear de la sociedad. Como órgano natural de organización humana, la familia se convierte en el primer receptor de la persona cuando nace. En el seno de ella, el niño aprende los principios de sociabilidad y comportamiento que harán de él, el ciudadano del futuro. Una familia sana, madura y activa siempre ha propiciado una sociedad en esas mismas condiciones. La garantía de una sociedad  viva, con principios, que mantiene un sentido crítico, protagoniza respuestas de todo tipo, ante los retos que se producen, por ese sentido de vivir la subsidiariedad social en la que vive. 
En el plano histórico, la familia ha tenido una importancia fundamental en la evolución histórica del ser humano. Quizás la primera visión social que se tiene de la historia pertenezca a Ibn Jaldún, procedente de su obra “La Historia de los bereberes”, donde establece una serie de normas para entender el comportamiento de los pueblos nómadas, el nacimiento de las ciudades, la formación de los imperios y su posterior decadencia. Lo importante en este caso, fue que vio con claridad que no eran los individuos o las formas estatistas las protagonistas de la historia, sino los grupos sociales entrelazados por su parentesco. (Miguel Cruz Hernández: Historia del pensamiento en el mundo islámico, Vol. 3: “Del pensamiento de Ibn Jaldún a nuestros días”. Alianza Editorial, Madrid, 1996, págs. 663-702). La principal aportación personal del pensador musulmán sería la descripción del sentimiento de relación interparental entre los diferentes individuos de un clan nómada. Ese sentimiento de pertenencia a una comunidad, era de tal profundidad, que influía en la asunción de una serie de normas que les hacía mantenerse sobrios, sanos e íntegros, a través del cultivo de un modo de vida austero y sacrificado, que les hacía superiores a los sedentarios. Ese sentimiento lo denominaba como “assabiyya”. 
En Europa, esto linajes cognaticios se van a dar principalmente en los ambientes montañosos. El desarrollo de una vida sedentaria va a facilitar la identificación del grupo con un territorio, la rivalidad con otros grupos familiares, potenciará la identidad y cohesión del clan familiar. Uno de los casos más conocidos será la sociedad clánica escocesa.
LA SOCIEDAD CLANICA ESCOCESA Y LOS JACOBITAS

Las formas más importantes de vínculos sociales dentro de los clanes, eran la adopción y el arrendamiento. El matrimonio, reforzaba los lazos entre clanes vecinos, e involucraba cambios de bienes, dinero y tierras a través de la dote. La adopción, el criar a los hijos de otros jefes de clan, cementaba los lazos de hermandad y solidaridad interclánicos.  El clan era extenso, aparte de la familia nuclear, disponía de familias satélites que se afiliaban para recibir protección territorial, a través del arrendamiento. 

Una unidad extensiva como el clan debía tener actividades alternativas donde ocupar a los jóvenes varones, después de haber terminado la cosecha  lo haber marcado los ganados. Las fuerzas del clan eran movilizadas durante los periodos estivales, para cacerías y se organizaban juegos de virilidad, que posteriormente se han convertido en los Juegos de las Tierras Altas. Los juegos servían a su vez de preparación física a unos varones, que por su labor de pastores, tenían cercanía con las armas, para defenderse de los bandidos y los animales salvajes. Esta sociedad de las tierras altas tendrá un fuerte protagonismo en la historia a partir de 1688. La expulsión de Jacobo II Estuardo del trono, por su conversión al catolicismo, propiciará una lealtad de la mayor parte de los clanes a su causa. En 1714, con la muerte de su hija, la reina Ana, se instaurará la casa alemana de los Hannover. Desde hace siete años atrás, se había establecido el Tratado de Unión que daba nacimiento al reino Unido de Gran Bretaña. Esta unión permitía a la naciente burguesía comercial de Edimburgo y de las tierras bajas la posibilidad de comerciar con Inglaterra y los territorios de Norteamérica. Sin embargo, la naciente sociedad comercial que surgía con gustos ingleses chocará con la concepción de la vida que tenían los clanes de las tierras altas. Una sociedad de la sangre, asentada en una ganadería y agricultura de subsistencia, sin ninguna visión de producir beneficios para una expansión comercial. Además, mientras la burguesía comercial se adaptaba bien a los principios de trabajo de la religión presbiteriana, algunos de los clanes mantenían su fidelidad al catolicismo romano, clandestino durante tantos años.  
Los clanes de las montañas, quisieron mantener su modo de vida, defendiendo la causa de Jacobo II, después de su hijo Jacobo III “El viejo pretendiente” y por último del mitificado Carlos Eduardo “El joven pretendiente”. Los tres levantamientos de 1715, 1719 y 1745 afrontan la rivalidad existente entre la sociedad inglesa que apoya a los escoceses presbiterianos de las ciudades de las tierras altas, contra los montañeses católicos de habla gaelica. La estructura familiar clánica permitió mantener un mesianismo legitimista en el movimiento jacobita. Sus características guerreras fueron empeladas en alimentar las diferentes revueltas contra los Hannover. Los jefes de los clanes movilizaban los hombres de su clan, quienes formaban la base del ejército jacobita, armado con armas llegadas de contrabando de España y Francia. No obstante, la ausencia de disciplina y una jerarquía militar alternativa a los jefes, propiciaba las rivalidades entre clanes y la dificultad de tomar acciones conjuntas.

La manera que tenían de atacar era simple, consistía en dos acciones coordinadas. La primera se iniciaba con gritos de guerra,  y el ancestral sonido de las gaitas, acompañado de golpes en los escudos.  Después los montañeses se lanzaban en una carga contra la línea de infantería enemiga, cuando llegaban a una distancia prudencial, disparaban sus pistolas y mosquetes, y a continuación chocaban, aprovechando magistralmente el escudo redondo, en el codo, en una mano una espada corta y en la otra una espada pesada. El resultado de tal ataque producía un absoluto terror de las formaciones de los hannoverainos. La imposibilidad de disparar y la destrucción de sus filas, provocaban la huida de los soldados ingleses. En 1746, las formaciones jacobitas fueron derrotadas en Culloden, allí la carga de los montañeses fueron frenadas por las ballonetas. La derrota significó el fin del modo de vida clánico, sus vestimentas, instrumentos musicales y costumbres fueron prohibidos. Las personas fueron concentradas y enviadas a la emigración a Canada, los ganados sacrificados y los jefes clánicos desautorizados como detentadores de la justicia. La introducción de una economía monetaria, donde la vaca había sido la unidad de trueque, fue el golpe final para la sociedad pastoril escocesa. Su final, anunció la eliminación del soporte social de la causa estuardista.
MOVIMIENTOS SOCIALES DEL REGENERACIONISMO CATÓLICO EN EL SIGLO XX

Desde la revolución francesa, la sociedad gremial característica del antiguo régimen se vio eliminada y sustituida por la liberal, que proporcionó el marco político para la revolución capitalista, con todas sus consecuencias sociológicas. En este ámbito, es donde, bajo el pontificado de León XIII, se fueron universalizando los principios del catolicismo social, que habían tenido pioneros como von Ketteler en Prusia. Dos países de mayoría católica servirán de ejemplo a proceso de vertebración social que siguieron los católicos. Méjico y España.

EL CATOLICISMO SOCIAL MEJICANO
Durante el mandato de Obregón, se fueron organizando una serie de asociaciones, que fueron las que configuraron la base social de la posterior respuesta armada cristera al gobierno del general Calles.
La A.C.J.M. (Asociación Católica Juvenil Mexicana):

El sacerdote jesuita francés Bernardo Bergoend. es el fundador de la A.C.J.M. Él había observado que los alumnos de los colegios religiosos carecían en general de ambiciones relativas al progreso de la patria y de la religión. En su opinión, los jóvenes no tomaban en cuenta que tenían que llegar a ser en el futuro un elemento de restauración nacional. La dictadura de Porfirio Díaz había  adormecido las conciencias con respecto a los problemas civiles y religiosos. Urgía preparar una juventud que desempeñara en un papel restaurador. Por tanto, era preciso consagrarla en una asociación que tuviera como fin el restablecimiento del orden social cristiano, mediante una formación seria, religiosa, social y cívico-política. Se inspiró en la Asociación Juvenil Francesa. El programa de formación, comprendía tres puntos principales: Piedad, Estudio y Acción.

El Centro Unión

En el Centro Unión formaron parte: El Club América, el Club Francés, y la Sociedad de Antiguos Alumnos del Colegio de la Calle de la Perpetua. La idea de formar el Centro la había tenido el Hermano Joaquín Chanel, y la finalidad había sido el fomento de las prácticas cristianas entre sus socios, la continuación de su formación religiosa y social, para así contribuir a la restauración del Reino de Cristo. La idea original del Centro Unión estaba inspirada en la necesidad de organización de los católicos, frente a las instituciones seculares liberales, socialistas y también protestantes.La pastoral católica y el momento social mexicano indicaban que, para contrarrestar la acción de esas instituciones, debían fundarse instituciones católicas paralelas, capaces de competir con ellas, donde al creyente se le preservaría de todo contagio y se le prepararía para la lucha.

Los Caballeros de Colón
Fueron fundados por el Padre Michael J. McGivney en 1882, New Haven (Connecticut, EE.UU.). El fundador y los primeros socios de la organización escogieron el nombre de Caballeros de Colón, porque ellos se sentían un grupo católico y Cristóbal Colón, el descubridor de América, fue un hombre de creencias católicas. Con ello querían enfatizar que fueron católicos quienes descubrieron, exploraron y colonizaron el continente americano. La Orden de Caballeros de Colón es una institución social al mismo tiempo, en la que se unen los caballeros católicos deseosos del mejoramiento social y colectivo, prestándose mutua ayuda. Los ideales del Columbinismo eran: Caridad, Unidad, Fraternidad y Patriotismo. Su finalidad es la difusión y defensa de la religión católica, en todos aquellos lugares en donde los consejos han sido establecidos. Desde el principio se pusieron bajo la protección de Nuestra Señora. Uno de los objetivos fundacionales del Padre McGivney fue proveer la seguridad de niños y ayudar a la educación católica. 

La adoración nocturna

En México se inició el 5 de febrero de 1890. Esta asociaicón de Adoradores Nocturnos, se extendió pronto a todo Méjico. La finalidad de la Adoración Nocturna era hacer guardia y oración en las horas de la noche ante Jesús Sacramentado, en reparación y desagravio de los ultrajes que la humanidad le produce. Fue la Adoración Nocturna uno de los medios por los que la Liga, se puso en relación con las zonas rurales.
La Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa.

Era una Asociación legal, de carácter cívico, que tenía por fin conquistar la libertad religiosa, y todas las libertades que se derivaban de ella en el orden social o económico, por los medios adecuados que las circunstancias irán imponiendo. La Liga quería ser una asociación de todos los verdaderos católicos mexicanos. La mentalidad de los ligueros no era del todo uniforme, pero defendían una mentalidad hispanista, que se identificaba con la cultura hispana católica; valoraban la obra civilizadora de España en el Nuevo Mundo, exaltando todo lo positivo y pasando por alto lo negativo. 
EL MOVIMIENTO ASOCIATIVO CATÓLICO VASCO EN ESPAÑA
Con la llegada del siglo XX, los religiosos españoles habían conseguido reconstruir sus cuadros aniquilados por los procesos revolucionarios del siglo XIX y con la savia de las nuevas fundaciones podrían mirar con optimismo la nueva centuria. El número total de religiosos, a finales de 1902, es de 10.630 miembros, mientras que las religiosas alcanzan la cifra de 40.030. En cuanto a la distribución geográfica de los contingentes del clero, Vascongadas, Navarra, la alta Cataluña y la Castilla norteña tienen una mayor presencia de regulares. Pero al mismo tiempo dichas zonas son de una religiosidad más intensa, de ahí que la explicación del fuerte arraigo eclesiástico en el norte español. Sorprendía el vacío monacal de Galicia, región feraz en candidatos al sacerdocio secular pero poco cultivada por las congregaciones religiosas. La Iglesia diocesana devolvía el seminarista a la familia convertido en sacerdote y con una asignación económica, de la que parte de su parentela esperaba disfrutar. Las congregaciones religiosas, por el contrario, no podían prometer ningún tipo de recompensa económica a la familia del candidato, con quien éste, una vez incorporado al instituto, apenas si se relacionaría en el futuro.

El Sur de España fue poco sensible al asociacionismo religioso, imperante en la España de la Restauración. Sin grandes motivaciones religiosas, las clases populares andaluzas, poco instruidas, no suscitarán el interés de los promotores de vocaciones de las congregaciones religiosas. El vivero vocacional de las congregaciones religiosas estaba en el Norte de España y convenía cuidar esta zona que debía suministrar efectivos humanos a las demás regiones. 

Los institutos regulares por la mejor preparación intelectual de sus miembros prestaron a la Iglesia de la Restauración una gran labor. Los obispos españoles echaron mano de las órdenes religiosas para conseguir suplir la deficiencia de profesorado idóneo en los seminarios diocesanos. La Iglesia puso su empeño en transformar el seminario, hasta entonces una especie de instituto de bachilleres, en un centro especializado en la preparación de sacerdotes. Los jesuitas con la Universidad Pontificia de Comillas y la Gregoriana de Roma despuntaron en la formación de un clero brillante que pronto vio a sus alumnos ocupar las sillas episcopales españolas.

En cuanto al laicado católico buscó la defensa de sus intereses formando un bloque unido, y este fue el fundamento principal de los seis Congresos Católicos Nacionales, celebrados entre 1889 a 1902. Sin embargo, fue el campo de la educación el más importante ámbito de expansión de la Iglesia española. El crecimiento y aumento del número de efectivos de las congregaciones  religiosas ayudó sobre manera a ello. En el inicio del siglo XX eran 294 comunidades religiosas masculinas y 910 femeninas las que se dedicaban a la docencia, en la que englobaban a un tercio de los alumnos de enseñanza primaria y a casi un 80 % de los de secundaria. En esos años, un pedagogo ilustre, el sacerdote Andrés Manjón, fundador de las Escuelas del Ave María, expresaba el nuevo interés de la Iglesia española por la educación infantil.

Finalmente, se puede decir que la Iglesia se había convertido en un pilar esencial del sistema restauracionista. El clero tuvo que acoplarse de una España rural a un país agrario e industrial, donde la clase media urbana y liberal solicitaba una nueva forma de evangelización conforme a su modo de pensar. Aunque ciudades como Valencia, reducto del republicanismo anticlerical de Blasco Ibáñez, conservaron su antipatía hacia la Iglesia. Las nuevas clases medias urbanas procedentes del liberalismo y conciliadas con la Iglesia ayudaron a vertebrar una sociedad católica conservadora compatible con el sistema parlamentario.

EL CARLISMO COMO MOVIMIENTO SOCIAL PRIMIGENIO
El carlismo, como movimiento político más antiguo de España, al tener su origen en 1833, va a tener una gran influencia en la conformación del espacio derechista vasco. Aunque por su nacimiento, el carlismo se inició como un movimiento social vinculado a la defensa de los derechos de Carlos Isidro de Borbón al trono, y especialmente para mantener una visión de la sociedad preliberal. Nada hacia prever, que las provincias vascas y Navarra se señalarían por su apoyo firme al carlismo. El apoyo social al infante Carlos de Borbón fue numeroso y uniforme en la geografía española. 

Sin embargo, el carlismo supo conjugar en el País Vasco una serie de principios, como la defensa de la religión en el orden social, el foralismo como expresión de la tradición, la estructura señorial de la propiedad de la tierra en el orden económico y la monarquía de antiguo régimen en el plano político; principios que componían la constitución interna de las provincias vascas, tan opuesta a los códigos legislativos liberales. Todos aquellos sectores sociales vinculados a los modos de vida tradicionales y que se sentían amenazados por el liberalismo entraron en el ámbito carlista. Campesinos, artesanos y pequeños propietarios creyeron que haciéndose carlistas se defendían del mejor modo posible del incontenible avance del orden capitalista, con sus secuelas de desamortización, implantación de una economía moderna y librecambismo. La resistencia carlista al modelo de sociedad liberal había de verse reforzada por el apoyo de la Iglesia vasca, y en particular de las órdenes religiosas y del clero parroquial.

No obstante, la derrota militar de los carlistas en 1876 propició un cierto desmoronamiento moral, hasta que el marques de Cerralbo pudo estructurar una organización encaminada a luchar desde el campo político. La salida en 1888 de los integristas de Ramón Nocedal ayudaría a facilitar la necesaria transformación ideológica del carlismo. La fundación de juntas provinciales, locales y círculos permitió mostrar la densidad de la organización legitimista en la región vasconavarra bajo la dirección de José María Orbe. En el campo ideológico, Juan Vázquez de Mella se convirtió en el tribuno por excelencia del carlismo. Los puntos centrales del nuevo carlismo serán: la unidad católica, una monarquía federativa, la descentralización en el ámbito regional y la aceptación del pretendiente carlista como monarca de España.

Esta renovación eclosionó en el País Vasco en una nueva generación de valores intelectuales como Víctor Pradera, Julio Urquijo y Esteban Bilbao, procedentes de la Universidad de Deusto, que pudieron mantener el atractivo de los viejos dogmas y ralentizar el desarrollo del novedoso nacionalismo vasco. Las acciones propagandísticas como la utilización de las concentraciones populares como instrumento de movilización política. Un ejemplo llamativo fue el del 25 de julio de 1908 en Zumàrraga (Guipúzcoa), donde se reunieron treinta mil carlistas vascos. Estas concentraciones ayudaron a mantener a una amplia capa social vasca alejada del nacionalismo vasco. Este grupo político de reciente creación, sostenía un discurso centrado en la construcción de una nación diferenciada en torno a la particularidad étnica y lingüística
. La defensa de una Vasconia rural y bucólica, habitada por un pueblo racialmente puro causaba el halago de la clase campesina por el nacionalismo vasco, enajenándolos de la clientela política tradicionalista.

Será en la II República, cuando el clima de enfrentamiento con la Iglesia Católica favorezca la reunificación de las ramas tradicionalistas y la nueva organización carlista consiga un peso hegemónico en Navarra y Álava. En las provincias costeras de Vizcaya y Guipúzcoa, el carlismo recuperó posiciones, pero no tuvo nunca más su peso hegemónico. La defensa de la religión y la conformación de un proyecto identitario español, donde las particularidades vascas estarían respetadas en un contexto nacional descentralizado, serán los dos ejes del carlismo de los años treinta.

En la paz, durante el gobierno del general Franco, el carlismo perderá su independencia política al verse integrado en el Movimiento Nacional. Sus partidarios se dividirán entre los favorables a prestar un servicio activo en las instituciones del régimen y los sostenedores de una política crítica al eclecticismo del partido único. Pese a todo, en los últimos años del régimen mantuvieron un protagonismo activo en la oposición democrática los seguidores de Carlos Hugo Borbón-Parma, entrando en colisión con los partidarios de su hermano Sixto, contrarios a la orientación dirigida hacia un socialismo autogestionario. Los sucesos cruentos de Montejurra en 1976 a consecuencia de sus enfrentamientos, volatilizaron la posibilidad de cuajar una alternativa carlista en la sociedad española de la transición.

Con la restauración democrática, el carlismo mantendrá una presencia muy débil en el protagonismo político actual, dividido entre un Partido Carlista vinculado con el socialismo y la Comunión Tradicionalista Carlista seguidora de los presupuestos tradicionales. Sin embargo, el carlismo tendrá una gran importancia como fenómeno sociológico al servir de base de implantación a cualquier formación de derecha que quisiera asumir la peculiaridad foral vasca dentro del proyecto identitario nacional español. 

La sociedad vasca, presentaba sectores sociales proclives a alimentar a diferentes asociaciones católicas. En los ámbitos urbanos, residían amplios grupos sociales nacidos en la época del desarrollismo que estaban dispuestos a votar a formaciones políticas de carácter moderado conservador que mantuviesen el nivel de vida obtenido en el régimen anterior y mantuviesen el espíritu de consenso reformador que había imbuido la evolución a un sistema democrático. En el campo, aunque el carlismo social estaba fragmentado en diversos grupos enfrentados entre sí y se notaba la ausencia de un líder aglutinador, no dejaba de existir una amplia capa del llamado carlismo sociológico, por estar compuesto por personas de esta tendencia o procedentes de este colectivo. Estos últimos, no tenían porque reconocerse carlistas, sino mantener unos valores propios, como solía ser una fuerte práctica religiosa, una defensa a ultranza de las peculiaridades culturales vascas y de las instituciones forales propias de las provincias vascas. Este colectivo social ante la disgregación y ausencia de una organización potente de corte tradicionalista, ha sido apetecido por las diferentes formaciones para estructurar su organización en el ámbito rural de la cerrada sociedad vasca.

EL NACIONALISMO VASCO, CLAVES DE UN MOVIMIENTO SOCIAL
El nacionalismo vasco nacía alrededor de 1895 de manos de Sabino Arana, hijo de un comerciante bilbaíno arruinado durante la tercera guerra carlista. El movimiento comenzó a llamarse bizkaitarrismo, porque comenzó como un partido vinculado exclusivamente a Vizcaya, aunque posteriormente incluyó en su reivindicación a todas las provincias con población vasca. Los elementos en que basaba la nacionalidad vasca se asentaban en la raza, la lengua, la ley, el carácter y las costumbres. 

Su aparición se produjo como oposición a la crisis de identidad producida por la industrialización y la llegada masiva de un proletariado inmigrante. La única defensa posible ante el mundo moderno, era expresada por Sabino Arana mediante la ruptura de todo vínculo con España y la proclama de la independencia. De esta forma, la independencia política preservaría la sociedad vasca de los males del mundo moderno, como el laicismo, los emigrantes, la industrialización. Desde entonces, el nacionalismo contribuyó a la afirmación de una personalidad vasca que fuese diferenciándose y enfrentándose al ser nacional de España. El nacionalismo vasco es una doctrina política que ha ido mutando en la historia sus argumentos dialécticos en función de la necesidad del momento. En nuestros días, el nacionalismo es para muchos de sus votantes la traducción a la política de su amor al paisaje conocido, lengua, costumbres y tradiciones propias. No obstante, el término esconde una aceptación diferente, como es el rendir culto a la nación por encima de los derechos de los individuos y de la verdad histórica.
Pero los interrogantes son muchos en torno a un movimiento político, que no cuenta con la representación exclusiva de la sociedad vasca, y que en el origen nutricio de sus ideas se contradice con los principios fundamentales del liberalismo democrático, respetuoso con los derechos de la persona. Desde siempre, el nacionalismo vasco se ha arrogado la exclusiva representación de los intereses sociales, económicos, culturales, educativos, laborales y políticos del pueblo vasco. Por que se considera el único que defiende una concepción de la nación como ente abstracto, único e indivisible, a la que los individuos de la sociedad que la forman, quedan subordinados sin límites al interés general de la nación a redimir.

Su concepto de humanidad va ligado a la creencia de que la lengua, raza, costumbres y religión determinan el carácter primordial de un grupo social, como para darle el calificativo de nación. Al tener ésta el derecho inalienable de alcanzar su soberanía política, en pie de igualdad al resto de los países, la supuesta nación oprimida por un ente político superior, tendría la necesidad de hacer valer su identidad nacional a través de un movimiento político. Este organismo sociopolítico tendrá la única misión de obtener por las vías que considere necesarias la consecución de la independencia, porque la soberanía nacional es un valor primordial que esta por encima de los derechos más elementales de la persona como tal.

Estos individuos serán calificados de ciudadanos de una comunidad nacional si reúnen los requisitos que el movimiento político cree son los más acreditativos e indispensables de la identidad nacional. Estas características son culturales y lingüísticas, pero en el caso del nacionalismo vasco también étnicas. Una nación sólo puede llegar a su madurez política, en el caso de que la totalidad de la sociedad asuma las características identitarias de la comunidad nacional. Para ello, el nacionalismo se puso como fin prioritario lograr la homogeneidad cultural, racial y lingüística de la sociedad dentro de los límites territoriales prefijados como pertenecientes a su comunidad nacional.

CONSTRUCCIÓN DE LA NACIÓN

Sin embargo, el camino que hay que recorrer para consumar la maduración nacional de una sociedad, sólo se puede realizar a través de su educación. El primer objetivo de una política nacionalista es establecer la capacidad identitaria en la persona. La autoafirmación de un individuo como miembro de una comunidad nacional se puede lograr cuando la educación se compromete a la transmisión de los valores patrióticos a la totalidad de la sociedad. 

El elemento más concienciador de pertenencia a una comunidad diferenciada es la difusión de aquellos elementos que ayudan a crear un mayor distanciamiento con el resto de la comunidad nacional española, como la lengua. En este caso, la lengua vasca  reuniría los factores identificativos del pueblo vasco. El euskera representaría de esta forma, la expresión más lúcida del alma vasca, no sería un producto de la cultura, sino un absoluto trascendental fundado en la necesidad metafísica
.

En palabras de Luis de Eleizalde, uno de los primeros colaboradores de Sabino Arana en el naciente nacionalismo vasco: “El idioma es la verdadera y genuina tradición nacional, es el espejo del complejo intelectual del alma, es el fiel inventario de los conocimientos del pueblo, la más exacta representación del carácter y de la civilización nacionales... Su léxico pobre o copioso, altivo o encanallado, nos da preciosas indicaciones sobre la mentalidad, la moralidad, la suma de conocimientos y las etapas de la evolución del pueblo”.
Sin embargo, la utilización del aprendizaje de una lengua para vertebrar una conciencia nacional, de modo semejante a lo que los pioneros sionistas realizaron con el hebreo para hacer posible el sueño de Israel, tiene efectos secundarios. La solución para preservar la supervivencia de la comunidad nacional esta en el derecho de la lengua más débil y autóctona a desarrollarse marginando a la extraña de los ámbitos oficiales. La comunidad nacional se definiría basándose en un solo grupo lingüístico, excluyendo de la participación a los miembros exclusivamente castellanoparlantes. Aunque la voluntad individual deba quedar sometida a la voluntad nacional dirigida por las directrices del partido nacionalista.

El euskera, “como signo más visible y objetivo de identidad de nuestra comunidad... es el instrumento de integración plena del individuo en ella a través de su conocimiento y uso y de parte esencial de un patrimonio cultural, del que el pueblo vasco es depositario”. La aplicación práctica de esta medida se realiza a través de la educación, competencia que es ejercida por la autoridad autonómica. La instrumentalización de la lengua en función de la creación de una conciencia nacional se realiza a través de la obligatoriedad de la enseñanza en euskera en escuelas, institutos de enseñanza secundaria y universidades. Sin embargo, la aplicación de esta medida provoca la polarización de la sociedad en ciudadanos de primera por su euskaldunización, y de segunda por su carencia del distintivo nacional más preciado.

A pesar de todo, los medios encomendados a la profunda transformación lingüística y nacional del País Vasco son de primer orden. Téngase en cuenta que la población que tiene un carácter bilingüe representa al 10 % de la sociedad vasca. De este modo en el campo educativo, la partida dedicada a la euskaldunización del sistema educativo (programa IRALE) esta en torno a los 5.800 millones de pesetas, que supera con creces a los 1.600 dedicados a política científica o los 113 millones requeridos para la enseñanza en lenguas oficiales de la Unión Europea. Aunque la demanda social no exista, de los 350.000 periódicos diarios que se leen, el 1 % son en euskera, en los sumarios recogidos por la ertzaintza en los tres primeros años un 0’4 % eran en la lengua de Aitor, y únicamente un 0’6 % de las declaraciones de la renta presentadas en la haciendas forales. La misión pedagógica de la lengua esta en crear una conciencia de nacionalidad uniforme conforme a unos criterios marcados por unos principios políticos.

De este modo, la única forma de hacer nación y crear una conciencia favorable a una identidad nacional alejada del actual marco político es mediante la instrumentalización a ultranza del sistema educativo y la demanda artificial como cualidad imprescindible para acceder a un puesto de trabajo. Ante este clima de imposición lingüística, donde la reconversión industrial ha destruido parte del tejido profesional del País Vasco, la oferta mayoritaria laboral ofrecida por las instituciones autonómicas ha permitido una mayor sensibilización de la sociedad hacia el euskera. La obligatoriedad del perfil lingüístico ha sido la verdadera espoleta que ha concienciado a la población de su interés en resaltar un modo de ser vasco acorde con los presupuestos ideológicos del nacionalismo.

En esta función de euskaldunización de la sociedad, se encuentra AEK, que es la principal institución de alfabetización de adultos, es un organismo privado que recibe cuantiosas subvenciones de la administración autonómica por su finalidad social. Sin embargo, como la concienciación nacional que realiza a través de su pedagogía es crítica con el gobierno autonómico, porque una parte considerable de su personal docente proviene de la militancia activa en la izquierda abertzale, hubo la necesidad de organizar desde las instituciones públicas una organización oficial. 
EL NACIMIENTO DE UNA RESISTENCIA SOCIAL AL NACIONALISMO
La articulación de una resistencia social contra el terrorismo y una respuesta independiente frente al nacionalismo que adoptaba desde 1980 una posición hegemónica y totalitaria no va a tener forma hasta la década de los noventa. La impunidad de los asesinatos de ETA, amparada por el silencio en la calle y los comentarios favorables de los simpatizantes de los demás partidos, sostendrá sus acciones. Sin embargo, cuando después del exterminio de simpatizantes de derechas y miembros de cuerpos uniformados (militares y policías) empezaron a ser asesinados militantes históricos de la oposición de izquierdas al régimen de Franco, la sociedad vasca empezó a darse cuenta de que ETA estaba “en guerra” con España, no sólo contra el régimen fenecido. Aunque la sociedad vasca había actuado de manera esporádica en concentraciones masivas contra el terrorismo, como prueban las concentraciones contra el asesinato del ingeniero José María Ryan en 1981 y el del capitán Alberto Martín Barrios en 1983, la presencia regular de opositores a la violencia en la calle no llegará hasta 1987.

En 1987 se constituye Gesto por la Paz, un grupo de pocos activistas que se reúnen de manera silenciosa después de cada asesinato en un lugar concreto de vía pública. Los activistas saldrán preferentemente de grupos cristianos de parroquias, siendo la primera iniciativa llevada por católicos en este sentido.  El desarrollo del grupo fue en aumento y en cada localidad importante se fue organizando un grupo que se concentraba en silencio después de cada atentado. No obstante, cuando también lo empezaron hacer con los atentados del GAL contra etarras y terroristas muertos en operaciones de detención por algún cuerpo policial, Gesto por la Paz empezó a tener opiniones encontradas dentro y fuera de la organización. 

A pesar de todo, Gesto por la Paz consiguió ser en ese momento el grupo que capitalizaba la respuesta popular contra ETA al concentrarse todos los lunes, de julio a octubre de 1993, con ocasión de pedir la liberación Julio Iglesias Zamora. A los actos sumó la iniciativa de llevar en la solapa un lazo azul en señal pública de oposición al secuestro.  No obstante, cuando ocurrió el secuestro del empresario de Oyartzun (Guipúzcoa) José María Aldaya, que duró de mayo de 1995 hasta abril del año siguiente. Las concentraciones de Gesto por la Paz fueron alteradas por la aparición de grupos contrarios que les gritaban y los ciudadanos que portaban lazos eran anotadas en listas, amenazados y algunos atacados por llevarlos. No obstante, a pesar del desarrollo de Gesto por la Paz que en la actualidad reúne a unos 150 grupos vascos y navarros. La actitud abierta al diálogo y poco combativa contra los grupos violentos ha hecho que los miembros veteranos funden otros grupos que participan de la movilización de la sociedad vasca contra la violencia nacionalista, como Denon Artea, surgida en 1990 bajo el liderazgo de Cristina Cuesta, hija del delegado de Telefónica asesinado por ETA en Vizcaya, Bakea Orain o La Fundación. En 1992 surgirá Elkarri asociación liderada por el antiguo concejal de Herri Batasuna de Tolosa Jonan Fernández y que aparecía sobre la coordinadora Lurraldea que había intentado paralizar la construcción de la autovía de leizarán que uniría Pamplona con San Sebastián dos años antes. El diálogo establecido entre Gesto por la Paz y Elkarri, que busca la independencia de Euskal-Herria a través de una vía política y negociada, ha imposibilitado el crecimiento social de la iniciativa de Gesto por la Paz.

Sin embargo, el espaldarazo definitivo de la sociedad contra el mundo terrorista fue el asesinato el día 12 de julio de 1997 del concejal del PP de Ermua, Miguel Angel Blanco. Su secuestro dos días antes y su posterior asesinato provoco una oleada de ataques a sedes y locales vinculados a la izquierda abertzale por la sociedad vasca que duró tres días. No obstante, desde las instancias autonómicas, tanto los nacionalistas como protagonistas del momento como Carlos Totorica, alcalde socialista de Ermua, impidieron los actos de violencia contra los proetarras e incluso la fuerza pública vasca de la Ertzaina participó en la defensa de los locales de los independentistas con orden de actuar a los tres días.

El rechazo social generalizado fue común en toda España, con más de seis millones de manifestaciones y aunó en el mismo sentimiento de pertenencia a una nación a toda España. En el País Vasco los intelectuales y profesores vascos no quisieron que “el espíritu de Ermua” desapareciese después de la revuelta generalizada en la sociedad vasca. El 12 de febrero de 1998, estos intelectuales firmaban un manifiesto bajo el calificativo de Foro de Ermua, en el cual expresaban su rechazo a la violencia terrorista, pero también se criticaba la ausencia  de libertades bajo el gobierno nacionalista.

Entre los firmantes de este manifiesto, cabe destacar a las siguientes personas: 
Agustín Ibarrola, escultor, Fernando Savater, filósofo, Carlos Totorika, alcalde de Ermua, Mikel Azurmendi, antropólogo y portavoz del Foro; Catedráticos o profesores de la UPV: Manu Montero, José Mª Portillo, Carlos Martínez, Ricardo Miralles, Aurelio Arteta, Antonio Beristain, Javier Corcuera, Francisco Doñate, Emilio Fernandez, Santiago De Pablo. Otras personas: Teresa Castells, librera, Cristina Cuesta, fundadora de Denon Artean, Fernando García Cortazar, Universidad de Deusto, J. Ramón Recalde, Universidad de Deusto, Xabier Garmendia, ingeniero, Xabier Gereño, escritor, Raul Guerra, escritor, Katy Gutierrez, parlamentaria, José Ibarrola, artista, Roberto Lertxundi, médico, Hortensia Santana, jurista, Fernando Tusell, economista, Marta Zabala, historiadora, José Luis López de la Calle, periodista. 

El revulsivo que supuso que la intelectualidad vasca rompiese con el mundo nacionalista causó los ataques de los portavoces nacionalistas que inmediatamente intentaron desacreditar a los hombres de la cultura por su participación en un tema considerado tabú hasta entonces, la violencia en el País Vasco. El 7 de mayo de 2000 Moría en Andoain, por balazos de un etarra, el periodista y fundador de Foro de Ermua, José Luis López de la Calle. Activista del PCE en la clandestinidad de la década de los setenta, con la democracia había sido militante del sindicato CCOO y miembro de Izquierda Unida. Este periodista de izquierda colaboraba con El Mundo y era uno de los pesos pesado del Foro de Ermua. Después de su asesinato las acciones violentas contra obras artísticas de autores como Agustín Ibarrola  y las presiones constantes en las aulas universitarias empujaron al exilio a varios profesores de la UPV como José María Portillo, Mikel Azurmendi, Jon Juaristi y Edurne Uriarte. Esta última después de un intento de asesinato con una bomba en el ascensor de la facultad. Sin embargo, los intelectuales vascos  reunidos en el Foro de Ermua reunían un espíritu común con la izquierda cultural del país, se necesitaba una respuesta similar en el mundo católico. Esencialmente para romper la imagen de un catolicismo como clientela cautiva del nacionalismo. 

LA RESPUESTA CATÓLICA, EL FORO EL SALVADOR

En este sentido, el 10 de junio de 1999 surgía el Foro el Salvador, organismo fundado por varios intelectuales católicos en contra de la violencia terrorista y que también acusaba al nacionalismo vasco en general de monopolizar las opiniones sociales en un nuevo totalitarismo contrario a los valores de la persona humana. Este manifiesto, firmado por un centenar de personas,  fue presentado por Fernando García de Cortázar, catedrático de Historia Contemporánea, Antonio Beristain, director del Instituto Vasco de Criminología, Jaime Larrínaga, doctor en Historia y párroco de Maruri y José Luis Orella, profesor de Historia Contemporánea.

El colectivo estaba bien representado en el mundo católico y contaba con representantes en todas las provincias vascas y Navarra. En un principio, antiguos alumnos y profesores de la Universidad de Deusto de ambos campus de Deusto (Vizcaya) y Mundaiz (Guipúzcoa) siguieron el ejemplo de insignes profesores como los jesuitas Fernando García de Cortázar, catedrático de Historia, o el Antonio Beristaín, a su vez de Derecho Penal. Al mismo tiempo, religiosos regulares y diocesanos se sumaron a la iniciativa en varias docenas para intentar romper la imagen de un clero seguidor unánime con el nacionalismo. En el campo familiar, los colectivos de víctimas y perseguidos se aunaron a un grupo que defendía desde una posición confesional y de manera abierta la causa de sus familiares asesinados. Y en el campo del activismo juvenil, el grupo vasco de ARBIL, foro que nació en Bilbao para la divulgación de los valores católicos a través de actividades culturales e internet, se sumaba en bloque al grupo católico.

Sin embargo, la aparición de El Foro El Salvador fue importante y rápidamente contestada por los nacionalistas al romper la homogeneidad de los católicos vascos y presentar una voz discordante con el nacionalismo vasco. El Foro El Salvador aparecía con el claro fin de asociar a los católicos contra el totalitarismo nacionalista, como Solidaridad había hecho lo mismo en Polonia contra el comunismo. La identidad con el Papa Juan Pablo II era total y por esta razón el punto más criticado por los nacionalistas vascos.

En la actualidad, el Foro El Salvador se mantiene como conciencia activa de los perseguidos por el nacionalismo y mantiene un puente abierto de las víctimas con los obispos vascos, que de esta manera mantienen una postura de dirección de toda la comunidad católica, nacionalista o no, impidiendo la ruptura social e intentando servir de ejemplo de convivencia. Para el futuro, la comunidad católica vasca quiere sentir como cuando se derribe definitivamente el muro del nacionalismo excluyente, el viento polaco sople con toda su fuerza en el País Vasco, vivificando una primavera necesaria en vocaciones, convivencia ciudadana y reconstrucción de una sociedad que en un tiempo fue modelo de catolicismo social.

� Las ideas del nacionalismo vasco procedían de una corriente del nacionalismo centroeuropeo denominado Vôlkisch. Este movimiento defendía una filosofía que colocaba al hombre dependiente de su origen racial y de su historia, formando parte de una comunidad nacional basada en la sangre y la lengua común. Este denominador del nacionalismo hizo que en la búsqueda de esa comunidad ideal, el campesino se convirtiese en el modelo a seguir y fuese adulado hasta la exageración como el prototipo ideal del hombre que el nacionalismo vasco quería salvar y crear. En artículo del autor, “La Historia de una relación turbulenta: Carlismo y nacionalismo” en Aportes nº 32, 1996, Págs. 116-118.





Esta concepción surgida en las mentes pietistas luteranas de una intelectualidad alemana aislada en un mundo rural eslavo fue el que impresionó favorablemente a los primeros nacionalistas vasco. Cada pueblo tenía su propio Volkgeist, la lucha de los nacionalistas debía consistir en diferenciar el vasco del conglomerado racial correspondiente al español. En el Bizkaitarra del 26 de septiembre de 1911 y del 31 de agosto de 1912.


� C. Martínez Gorriarán, “Sobre los orígenes del nacionalismo lingüístico” en  Cuadernos de Alzate, nº 16, (1997).





